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V. C. JESUCRISTO ES NUESTRO PRÍNCIPE DE PAZ. 
 

 Una de las postales navideñas más común es la que representa la escena donde los 
ángeles anuncian a los pastores el mensaje de paz diciendo: “¡Gloria a Dios en 
las alturas, Y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres!” 
(Lucas 2:14). Como podemos ver, la navidad es (1) Un motivo de adoración a 
Dios; (2) La navidad es un mensaje de paz y (3) La navidad es una manifestación 
de la buena voluntad divina para con todos los hombres.  

 La navidad es nuevas de amor, es nuevas de gran gozo, es nuevas de salvación. 
 La navidad es luz, la navidad es alegría, la navidad es libertad, la navidad es paz. 
 Creo que no hay época más maravillosa, ni tampoco mensaje más hermoso.  
 Pero hoy, deseo invitarles a meditar un poco más detenidamente en una parte de 

este glorioso mensaje, precisamente en la parte que anuncia la paz. 
 El profeta Isaías presenta al Mesías como Admirable Consejero, Dios Fuerte, Padre 

Eterno, pero también como el Príncipe de Paz.  
 El pueblo de Israel espera a un Mesías como un rey guerrero que impone la paz al 

triunfar sobre sus enemigos, terminando así con las guerras en todo el mundo. 
 Sin embargo, nosotros creemos que nuestro Señor no vino a conquistar al mundo. 

Había una dificultad mayor que resolver antes. ÉL vino a esta tierra a solucionar el 
mayor problema del ser humano: Su hostilidad con Dios. 

 Meditemos juntos en este mensaje de paz y descubramos cuáles son las áreas 
donde nuestro Salvador se manifiesta como nuestro Príncipe de Paz.  

 
1º NUESTRO PRÍNCIPE DE PAZ NOS PROVEE PAZ CON DIOS. 
 Muchas personas piensan que no tienen ningún conflicto con Dios. Hay quienes 

afirman: -Yo nunca me he peleado con Dios. Pero, lo cierto es que todos los seres 
humanos estamos distanciados del Señor por el sencillo hecho de ser pecadores. 

 El apóstol Pablo escribió: “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos 
de la gloria de Dios” (Romanos 3:23). Por su parte Santiago dice también: 
¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es 
enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del 
mundo, se constituye enemigo de Dios” (Santiago 4:4).  

 La única manera de resolver esta enemistad es reconciliándonos con Dios. Cristo 
es el que nos reconcilia con el Padre Celestial. Por esto también Pablo escribe: 
“Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la 
muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos 
por su vida” (Romanos 5:10).  
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 En el mensaje angelical a los pastores, la palabra griega que se traduce paz es 
eirene que a su vez proviene del verbo eiro que significa unir. Nuestro Salvador 
vino hasta este mundo para unirnos con el Padre.  

 Jesús nació en Belén para poder dar su vida por nosotros, pagando en la cruz el 
castigo por nuestros pecados y así quitar la única causa que nos separaba de Dios. 

 Por esto mismo, la Santa Biblia también dice: “Justificados, pues, por la fe, 
tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo” 
(Romanos 5:1).  

 Ahora, lo único que debemos hacer es aceptar ese sacrificio de Cristo en nuestro 
lugar y recibirle como nuestro Señor y Suficiente Salvador y gozaremos de esa paz 
sin límite con nuestro Dios. 

 Si usted no ha hecho esta decisión, hoy es su mejor oportunidad de tomarla. 
 
2º NUESTRO PRÍNCIPE DE PAZ NOS PROVEE PAZ CON LOS DEMÁS. 
 La Biblia, y en particular el apóstol Pablo, se esfuerza por decirnos que además de 

reconciliarnos con Dios, nuestro Mesías también vino a traernos paz con todos.  
 La mayoría de la gente ve la navidad como una ocasión gozosa de reunión con los 

familiares y amigos, y limar asperezas y de perdonar viejos agravios.  
 Pero nosotros sabemos que el mensaje del evangelio nos invita a buscar la paz más 

allá de nuestros allegados y conocidos. Nos exhorta a buscar la paz con todos, aun 
con nuestros enemigos. 

 Alguna vez les compartí lo siguiente:  
 ¿Tienes odio?        ¡Destrúyelo!    La navidad es AMOR. 

¿Tienes tristeza?     ¡Alégrate!     La navidad es GOZO. 
¿Tienes enemistad?   ¡Reconcíliate!  La navidad es PAZ. 
¿Tienes conflictos?    ¡Acábalos!     La navidad es PACIENCIA. 
¿Tienes compasión?   ¡Impártela!    La navidad es BENIGNIDAD. 
¿Tienes bienes?      ¡Compártelos!  La navidad es BONDAD. 
¿Tienes dudas?      ¡Deséchalas!   La navidad es FE. 
¿Tienes pleitos?      ¡Termínalos!   La navidad es MANSEDUMBRE 
¿Tienes tentaciones?  ¡Véncelas!     La navidad es TEMPLANZA. 
¿Tienes temores?     ¡Dales fin!      La navidad es DIOS CON NOSOTROS. 

 Cuando Cristo es nuestro Salvador, ÉL transforma todas nuestras relaciones. ÉL 
es capaz de sanar todas nuestras heridas emocionales y derribar todos los muros 
de prejuicios. Cristo nos imparte su paz, verdadera paz para con todos.  

 Bien escribe el apóstol Pablo: “Porque él es nuestra paz, que de ambos 
pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación,  
aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos 
expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo 
y nuevo hombre, haciendo la paz, y mediante la cruz reconciliar con 
Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades. Y 
vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que estabais 
lejos, y a los que estaban cerca” (Efesios 2:14-17).  
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 Sí. El mensaje de la navidad es un mensaje de paz; paz para con Dios y paz para 
con todos los que nos rodean y reitero, aun con nuestros enemigos: “Cuando los 
caminos del hombre son agradables a Jehová, Aun a sus enemigos 
hace estar en paz con él” (Proverbios 16:7).  

 Lo único que tenemos que hacer es dejar que nuestro Príncipe de Paz haga su obra 
en nuestro corazón y ÉL nos sane totalmente con el bálsamo de su paz.  

 
3º NUESTRO PRÍNCIPE DE PAZ NOS PROVEE PAZ CONSIGO MISMOS. 
 La paz interior, la paz dentro de sí mismo es el más grande tesoro.  
 Y el hombre la busca con ansiosa desesperación. Sin embargo, han equivocado el 

medio, pues la buscan en la seguridad económica, en la estabilidad material, en 
los sueños cumplidos, en las circunstancias externas.  

 Pero la realidad es cruel y revela que cuando esas condiciones cambian aunque sea 
un poco, el ser humano vuelve a la ansiedad, a la frustración, a los temores. 

 Sin embargo, la paz que Cristo le ofrece es una paz superior a todo lo que el mundo 
da o pudiera dar. La paz de Cristo nada tiene que ver con las circunstancias.  

 La paz que Cristo le ofrece es superior a toda condición en nuestro entorno. Nos 
asegura estar cubiertos y a salvo en su seno. Vuelve a escribirnos el apóstol Pablo: 
“Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús” 
(Filipenses 4:7). ¿Lo notó usted? El Señor Jesucristo, nuestro Príncipe de Paz, 
se encargará de guardar sus sentimientos y sus pensamientos en completa paz. 

 No se le promete que estará blindado de sufrir pruebas difíciles y no cruzar por el 
valle de sombra de muerte; pero sí se le garantiza, que en medio de esa hora de 
necesidad, usted experimentará esa incomprensible sensación de serenidad y 
confianza, mientras ve como la gracia del Señor arregla todas las cosas.  

 Al momento de acudir a Cristo y recibirlo como su Príncipe de Paz, la mano del 
Señor le ha tomado y usted estará siempre habitando al abrigo de Dios y morando 
bajo la sombra del Omnipotente.  

 Esa sombra cubre toda situación difícil que enfrentemos y suple toda necesidad 
que experimentemos y resuelve cualquier problema que tengamos.  

 Así que no hay razón para estar ansiosos, temerosos o con nociva inquietud.  
 Recordemos el significado de la palabra paz: Unir. Es unir nuestra necesidad con 

el poder de Dios. A veces nos olvidamos de hacer la conexión y sufrimos. 
 Cada vez que lo asalte la preocupación o la angustia, conecte esa situación con la 

infinita gracia de Dios. La Biblia dice: “Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os 
falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús” (Filipenses 
4:19). Vea como su inquietud es sustituida por confianza. Cristo es nuestro 
Príncipe de Paz y ÉL está dispuesto a proveer esa perfecta paz en usted. ÉL mismo 
lo dijo: “La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo 
la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo” (Juan 14:27).  

 ¡El Señor encamine su corazón a acudir al Señor Jesucristo para que ÉL le otorgue 
su paz, esa paz completa, perfecta y eterna! ¡Así sea! ¡Amén! 
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